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LA NOCHE MÁGICA DE MATEO

Había  una  vez,  en  un  tranquilo  pueblo  de  montaña  llamado  Pinar  Verde,  un  niño
llamado Mateo que esperaba con ansias la llegada de la Navidad. La Nochebuena se
acercaba,  y  con  ella  la  promesa  de  regalos,  luces  centelleantes  y  alegría  en  cada
rincón del pueblo.

El espíritu navideño llenaba los corazones de todos en el pueblo, pero para Mateo, la
emoción era indescriptible. A sus siete años, aún creía en la magia de la Navidad, en
los renos voladores y, por supuesto, en el hombre que lo hacía todo posible: Papá Noel.

La  tarde  del  24  de  diciembre,  el  día  de  la  Nochebuena,  Mateo  estaba  lleno  de
impaciencia. Ayudó a su madre a decorar el árbol, colgó los calcetines en la chimenea
y  se  preparó  para  escribir  su  carta  anual  a  Papá  Noel.  Sin  embargo,  antes  de  que
pudiera  comenzar,  su  madre  lo  llamó  para  cenar.  El  tiempo  pasó  volando,  y  cuando
terminaron de cenar y Mateo corrió a su habitación para escribir su carta, ya era hora
de ir a la iglesia con su familia.

—¡Oh, no! —exclamó Mateo—. ¡Olvidé mi carta a Papá Noel!

—No te preocupes, cariño. Después de la iglesia la escribiremos juntos,  ¿vale? —dijo
su madre con una sonrisa tranquilizadora.

La  familia  de  Mateo  se  dirigió  a  la  iglesia  del  pueblo,  donde  cantaron  villancicos  y
escucharon la historia del nacimiento de Jesús. Aunque Mateo estaba emocionado, no
podía  evitar  pensar  en  su  carta  a  Papá  Noel,  que  aún  no  había  escrito.  Finalmente,
cuando  la  medianoche  se  acercaba  y  la  misa  llegaba  a  su  fin,  Mateo  y  su  familia
regresaron a casa.

Mateo estaba ansioso por escribir su carta, pero cuando llegaron a casa, una tormenta
de nieve había comenzado. El viento aullaba y la nieve caía espesa y rápida. No había
forma de salir para llegar al buzón de Papá Noel, que estaba al otro lado del pueblo.
La familia de Mateo intentó convencerlo de que no se preocupara, que siempre había
tiempo para enviar su carta, pero él no podía evitar sentirse desanimado.

—Espera, ¿qué es eso? —exclamó su padre, señalando a través de la ventana hacia un
resplandor en la distancia.

Una luz brillante se acercaba rápidamente a través de la ventisca de nieve. Mateo se
acercó a la ventana y, con los ojos bien abiertos, vio un trineo tirado por renos que se
acercaba volando. No podía creer lo que veía, ¡era Papá Noel!



El trineo aterrizó suavemente en el jardín de Mateo, y el propio Papá Noel bajó con un
gesto  amable.  Vestía  su  característico  traje  rojo  y  blanco  y  tenía  una  barba  larga  y
blanca. Mateo abrió la puerta y corrió hacia él.

—¡Papá Noel!  ¡Soy  Mateo!  —gritó,  con los  ojos  llenos  de  asombro—.  He olvidado mi
carta, pero quiero que sepas que quiero un regalo muy especial.

Papá Noel sonrió y levantó a Mateo en sus brazos. Era un hombre gordo y cálido, y su
risa resonó en el aire.

—¡No te preocupes, Mateo! —dijo con alegría—. Siempre tengo tiempo para escuchar
los deseos de los niños.

Mateo le contó a Papá Noel lo que quería: un trenecito de juguete que había visto en la
tienda  del  pueblo.  Papá  Noel  asintió  con  una  sonrisa  y  sacó  el  trenecito  de  su  bolsa
mágica.

—¿Cómo...? —comenzó Mateo, pero Papá Noel le guiñó un ojo.

—La magia de la Navidad, querido. Siempre llega cuando más se necesita.

Después  de  recibir  su  regalo,  Mateo  acompañó  a  Papá  Noel  al  trineo.  Los  renos
estaban impacientes por continuar su viaje y Papá Noel tenía mucho trabajo por hacer.
Sin embargo, antes de partir, le preguntó a Mateo si necesitaba algo más.

—Solo una cosa, Papá Noel —respondió Mateo—. Mi carta, ¡nunca la escribí!

Papá Noel rió y le susurró algo al oído. En ese momento, la carta que Mateo no había
tenido la oportunidad de escribir apareció en su mano, como por arte de magia. Mateo
no podía creerlo.

—¡Gracias, Papá Noel! —exclamó, abrazándolo con fuerza.

Papá  Noel  se  despidió  con  una  sonrisa  y  regresó  a  su  trineo.  Con  un  tintineo  de
campanas,  despegaron  hacia  el  cielo  estrellado.  Mateo  miró  hacia  arriba,  viendo  el
trineo de Papá Noel alejarse en la noche. Corrió de regreso a su casa, emocionado y
agradecido por la mágica visita.

Cuando llegó la Navidad, Mateo abrió su regalo y jugó con su trenecito durante horas.
La  tormenta  de  nieve  había  amainado,  dejando  un  manto  blanco  que  cubría  todo  el
pueblo.  La  Navidad  se  llenó  de  alegría  y  risas,  pero  para  Mateo,  el  recuerdo  de  su
encuentro con Papá Noel fue el regalo más especial de todos.



Sabía que la  magia de la  Navidad no solo estaba en los regalos,  sino también en los
momentos mágicos y en el espíritu de generosidad y amor.


